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El Mercosur tiene por delante una extraordinaria oportunidad para fortalecer su competitividad internacional y su inserción en la economía mundial a través de una profundización de su especialización productiva en la cadena agroalimentaria, que lo ubica ya en la primera línea entre los grandes bloques exportadores de alimentos, un rubro estratégico de creciente demanda mundial.

En este primer informe se presentarán algunos de los fundamentos preliminares de las grandes tendencias que favorecen la especialización agroalimentaria del Mercosur como estrategia de inserción en lo más avanzado de la economía global.
TENDENCIAS Y PERSPECTIVAS DE LA DEMANDA MUNDIAL

· Tendencias poblacionales

Nunca ha sido fácil garantizar con exactitud en el largo plazo las estimaciones de las futuras necesidades alimentarias mundiales y las posibles proyecciones de la producción de alimentos. Sin embargo, esta falta de exactitud no significa que no sea posible prever cuales serán las tendencias globales en materia agroalimentaria a partir de la evolución de ciertas condiciones actuales de carácter estructural que condicionarán las diversas posibilidades de escenarios futuros.

Una de estas condiciones, que puede observarse en la actualidad, es el aumento registrado y proyectado de la población mundial. Si bien existen proyecciones que prevén una importante desaceleración en los índices de natalidad a medida que se alcanza la mitad del siglo, la población aumentará significativamente en términos absolutos. Según estimaciones del National Intelligence Council de los Estados Unidos, se ha registrado una tendencia a la disminución del índice de crecimiento mundial que se manifiesta en una reducción del 1.7% anual en 1985 al 1.3% en el 2000. Asimismo, prevé que la población mundial crecerá de 6100 millones en el año 2001 a aproximadamente 7200 millones en el 2015.

El aumento registrado de población mundial, y las futuras proyecciones poblacionales, enfatizan la evolución diferenciada de la natalidad asociada a los distintos niveles de desarrollo de los países. Mas del 95% del aumento de la población mundial se produce en países en desarrollo; la mayoría del mismo se concentra en zonas urbanas de rápida expansión.
 Mientras que las tendencias indican que la población aumentará principalmente en países en desarrollo, la tasa de crecimiento llegará a ser negativa en los países desarrollados. A continuación se detallan las estimaciones del aumento poblacional según la condición de países desarrollados y en vías de desarrollo.  

Cuadro: Proyección Poblacional

	Años
	Mundo
	Países desarrollados
	Países en desarrollo

	
	Total,

Miles
	Incremento

Anual,

Millones
	Crecimiento anual

(%)
	Total,

Millones
	Incremento anual,

Millones
	Crecimiento anual

(%)
	Total, Miles
	Incremento anual,

Millones
	Crecimiento anual

(%)

	1950
	2524
	--
	--
	813
	--
	--
	1711
	--
	--

	1970
	3702
	72
	2.06
	1008
	8
	0.82
	2694
	64
	2.55

	1990
	5282
	87
	1.73
	1148
	7
	0.60
	4134
	80
	2.06

	2010
	6891
	80
	1.20
	1206
	2
	0.15
	5684
	78
	1.44

	2030
	8372
	66
	0.81
	1212
	-2
	-0.13
	7159
	68
	0.98

	2050
	9367
	41
	0.45
	1162
	-3
	-0.23
	8205
	44
	0.55


Fuente: Estimaciones de la Naciones Unidas sobre población (variante media).

· Tendencias de consumo alimentario

Más allá del aumento de la población mundial, es preciso resaltar una segunda tendencia que incide en el lugar que ocupará producción agroalimentaria en el futuro. Esto hace referencia al aumento significativo en el suministro per cápita de alimentos para consumo humano entre los países de mayor grado de desarrollo. 

Según un informe de la OCDE, los indicadores de suministros de alimentos per capita a nivel mundial en el período 1992/94 se encuentran en un 19% por sobre los índices de 30 años atrás. Este significativo aumento en el consumo de alimentos se experimentó principalmente en los países desarrollados. 

En cuanto a la distribución de población mundial de acuerdo a los niveles de consumo nutricional, el informe revela que en el período 1992/94 un 10% de la población mundial vivía en países con ‘muy bajos’ niveles de abastecimiento per capita (2.200 calorías por día), y un 55% habitaba en países con suministros alimentarios ‘medios-altos’ (por encima de 2700 calorías). Estas cifras ponen en evidencia una substancial mejoría en comparación con las registradas durante la década del 70. Principalmente, esto se debe al progreso económico y nutricional de China. 

Según las estimaciones de la OCDE, el suministro alimentario per capita en los países en desarrollo continuará en crecimiento. De las 2500 calorías de 1988/90, y las 2550 calorías en 1992/94, se prevé un aumento de alrededor de 2770 calorías para el año 2010. Esto significa que para el año 2010 las regiones del Cercano Oriente/Norte de Africa, el Este de Asia (incluida China) y América Latina/Caribe estarán por encima de las 3000 calorías. 

· Tendencias a la escasez de tierras aptas para la agricultura y ganadería 

Finalmente, es preciso destacar un tercer elemento que se constituye como tendencia de suma relevancia para el futuro de la producción agroalimentaria. La posibilidad de aumentar la producción de agroalimentos frente al incremento de la población mundial y del consumo de alimentos se ve limitada por la dificultad de aumentar las superficies cultivadas por la falta de tierras aptas para la explotación agrícola y ganadera. Los efectos de la erosión, las inundaciones, la salinización y la contaminación de los suelos contribuyen significativamente a la reducción progresiva de los suelos aprovechables. 

Con respecto la degradación de los suelos específicamente, se estima que alrededor de 1.964 millones de hectáreas en todo el mundo son consideradas degradadas. Esto representa algo más del 22% del total de las tierras agrícolas, pasturas, bosques y selvas del planeta. En Asia solamente, ya existen 450 millones de hectáreas afectadas por este problema. A la hora de analizar las causas de dicha degradación sobresalen la deforestación y el uso intensivo de los pastos para la alimentación de los animales, responsables de un tercio del total de la degradación.

Estas estimaciones son aún de mayor gravedad en el caso específico de la degradación del suelo apto para la producción agrícola. En América Central, el 75% de la tierra agrícola está clasificada como “más o menos degradada”; en Asia esta estimación llega al 38%. En el caso de China, 466 millones de hectáreas (o el 50% de la tierra del país) están afectadas por algún tipo de degradación de suelos. Estos datos reflejan una situación verdaderamente dramática, según se afirma en el World Resources Report del World Resources Institute. 

En el mencionado informe se enuncia que la degradación de suelos en China es un problema de extrema gravedad: 73 millones de hectáreas del total de la tierra del país están afectadas por una degradación moderada y 86 millones de hectáreas por una degradación fuerte. Si sólo el 50% de este total está presente en tierras agrícolas (lo que probablemente es una estimación muy baja), entonces unos 80 millones de hectáreas (o más de un 60%) de la tierra cultivada está afectada por algún tipo de degradación de suelos, ya sea moderada o fuerte.

· Implicancias de las tendencias actuales para la demanda agroalimentaria

A partir de las principales tendencias arriba identificadas, se prevé un futuro aumento de la demanda global de alimentos. El aumento de la población mundial, particularmente en los países en desarrollo generará una mayor necesidad de alimentos. Dado que un 95% del total de este crecimiento poblacional mundial entre 1990 y el 2010 se ubicará en países en desarrollo, los mismos deberán realizar un esfuerzo sumamente importante para abastecer las necesidades alimenticias de su población.

A esto se suma el hecho que se ha venido registrando un aumento en los niveles de suministros alimentarios per capita de sectores de la población de países en desarrollo, aunque en términos absolutos y no relativos, que evidencia una creciente demanda de alimentos. Por otra parte, si bien los países desarrollados tendrán una tasa de crecimiento poblacional negativa, se estima que los índices de consumo per capita de alimentos que en ellos se registra continuarán incrementándose significativamente. 

Es de prever que habrá una creciente demanda de alimentos para la cual se requerirá un aumento significativo de la producción a niveles crecientes de productividad. Más aún, la tendencia progresiva al deterioro de los suelos explotables para la producción de alimentos aumentará la presión hacia el mejoramiento del rendimiento mediante la incorporación de tecnologías que eviten o detengan el deterioro del suelo. 

Entre algunas de las estimaciones de la futura demanda de productos alimentarios específicos en los países en desarrollo, incluida China, se prevé que la demanda total per cápita de carne pasará de 17 kg. en el período 1989-91 a 25 kg. en el 2010, llegando a 30 kg. en el 2025. Por su parte, la demanda total pasará de 69 millones de toneladas para el período 1989-91 a 143 millones en el 2010 y 204 millones en el 2025. 

Mientras que la producción de carnes pasará de 70 millones de toneladas en el 1989-91 a 143 millones de toneladas en el 2010 (igualando la demanda de carne) y a 203 millones de toneladas en el 2025 (produciéndose un déficit de 1 millón de toneladas entre lo demandado y lo efectivamente producido). 
Con respecto a los cereales, se estima que la demanda en estos países pasará de 940 millones para el período 1989-91, a 1.443 millones en el 2010 y a 1874 en el 2025. Mientras que la producción de cereales pasará de 862 millones en 1989-91 a 1.296 millones en el 2010 (el déficit entre lo demandado y lo efectivamente producido será de 147 millones de toneladas), y a 1.655 en el 2025 (aumentando el déficit a 219 millones de toneladas).

El aumento de consumo de alimentos par cápita sumado al aumento en los índices de población mundial en un contexto de decreciente disponibilidad de suelos aptos para la producción agro ganadera comprometerá la capacidad de suministrar alimentos de ciertos países. 

PERSPECTIVAS DE PRODUCCION AGROALIMENTARIA

La evolución de la producción per capita de cereales a nivel mundial durante los últimos 25 años ha experimentado un leve aumento desde los 303 kg. en 1969/71, pasando por un tope de 342 kg. en 1984/86 y declinando hasta los 327 kg. per capita en 1989/91 y 307 kg. en 1993/95.

Según las estimaciones de la OCDE de 1998, la producción agrícola mundial crecerá a una tasa promedio del 1,8% anual hasta el año 2010—un ritmo más lento que en los decenios anteriores pero suficiente para elevar la producción per cápita mundial gracias a la menor tasa de crecimiento demográfica.
 La producción mundial de cereales proyectada para el 2010 es de 2334 millones de toneladas, lo que equivale a unos 327 kg. per capita.

En cuanto a la distribución de la producción según el tipo de país, la producción per capita de cereales de los países en desarrollo continuará aumentando como parte de la tendencia. En el período 1989/91 se registraba una producción per capita de los 214 kg. que se estima alcanzará los 230 kg. para el 2010. Esto representaría un incremento del 0,8% anual. 

Por su parte, en el mismo período la producción per capita de los países desarrollados se estima crecerá al 0,4% anual; es decir a una tasa inferior que en los países en desarrollo.

Estas estimaciones de producción contrastan con las previsiones de la evolución de la demanda en los países en desarrollo y desarrollados. En el caso de los países en desarrollo, las estimaciones de la demanda para el 2010 pronostican un aumento en el orden de un 0,9% anual. El consumo per capita de granos—para todo tipo de uso—crecerá a un ritmo mayor que el de la producción, continuado con la tendencia al alza de los 237 kg. en 1989/91 a los 258 kg. en el 2010. Parte de este aumento en la demanda se explica por la tendencia en el mundo en desarrollo a destinar parte de la producción de granos para la elaboración de alimentos ganadero como consecuencia de un aumento previsto en la demanda de carne.

En el caso de los países desarrollados, se prevé un aumento menor de la demanda de granos en el orden del 0,2% anual para el período entre 1989/91 y 2010. 

Podemos aquí derivar una serie de conclusiones a partir de las tendencias mundiales de crecimiento demográfico, agotamiento de los suelos, producción y consumo de agroalimentos. En primer lugar, el aumento de la población mundial elevará los requerimientos y, en algunas regiones, aumentarán los riesgos de que se produzcan insuficiencias alimentarias. Particularmente, este es el caso de los países en desarrollo, dado que el nivel de aumento de la demanda superará al de la producción como consecuencia de la explosión demográfica que en ellos se registra y como consecuencia de la tendencia al aumento del consumo de alimentos per capita que se evidencia como tendencia mundial.

Según estimaciones de la FAO, se espera que en América Latina y Asia específicamente la demanda agrícola será más dinámica que en los países industrializados, en los que el aumento de la demanda afectarán mayormente a la calidad más que a la cantidad de la producción. Se prevé que la producción agrícola crecerá en América Latina y el Caribe de 1988/90 al 2010 un poco menos que la demanda (2,3% contra 2,4%).
En segundo lugar, la creciente presión sobre los suelos ha llevado a un agotamiento de su potencial para la producción, que afectados por la excesiva presión, erosión y contaminación, no estarán en condiciones para producir a ritmo que impone la demanda. Esta situación plantea la necesidad de buscar alternativas efectivas que logren resolver las limitaciones de la provisión de alimentos. 

La producción agroalimentaria deberá fomentar el aumento de la productividad como medio de respuesta a la creciente demanda, y como condición indispensable para garantizar la competitividad en el mercado. Para alcanzar mayores niveles de rendimiento sustentados en una creciente de productividad se deberá estimular la inversión intensiva con el objetivo de incorporar nuevas tecnologías y conocimiento científico al desarrollo productivo del sector agroalimentario.     

Una segunda alternativa, y complementaria con la anterior, se centra en la promoción de la apertura económica global a fin de fomentar el comercio de productos alimentarios a nivel mundial. Aquí las regiones y países que cuenten con condiciones naturales beneficiosas para la explotación de agroalimentos tendrán un lugar destacado y diferenciado en la estructura global de producción. Más adelante nos centraremos en las perspectivas actuales de la liberación comercial. 

INVERSIÓN Y PRODUCTIVIDAD

En las actual contexto de globalización, para lograr un crecimiento sostenido de la economía de un país es indispensable aumentar en forma significativa y sostenida el nivel de productividad promedio de su economía. Es también la única forma en que es posible incrementar las exportaciones en una economía globalizada. A partir de la base de las ventajas comparativas, es necesario agregar el concurso de la tecnología y el uso intensivo del conocimiento.

En el sector agrícola, esto significa que los países productores que tienen una alta productividad en explotaciones intensivas en capital, y que son capaces de incorporar los avances tecnológicos, desde la biotecnología hasta la computación y los que se deriven de una investigación agrícola permanente, son los que tendrán éxito en un mundo cada vez más abierto y competitivo y en donde la demanda de alimentos tiende a crecer.

El aumento de la productividad se debe principalmente a la inversión en bienes de capital, que promueven y facilitan el salto tecnológico. Pero la radicación de inversiones y los aumentos de productividad están basados en las ventajas comparativas, derivadas de los recursos naturales y del clima, que a través de estos dos factores, se transforman en competitivas. Las ventajas comparativas de un país en la producción agraria van a afirmarse en la medida en que aumente la intensidad de capital en las explotaciones y se incrementen los rendimientos y la productividad.

Pero para que aumente sostenidamente la productividad deberá existir también una moderna infraestructura de comunicaciones, la existencia de personal especializado, la dinámica de la demanda, la presencia de una gran diversidad de sectores conexos y de actividades de apoyo, una buena organización empresarial y una intensa competencia. Además, estos países deberán tener una gran capacidad de innovación y una gran sensibilidad de los productores a las señales económicas y a los permanentes adelantos de la tecnología. 

La experiencia internacional prueba también que para ser eficientes en la producción agrícola es importante la capacitación de mano de obra y que el desarrollo permanente de innovaciones requiere también una fuerte presencia de PyMEs proveedoras integrantes de redes productivas. Esto último, a su vez, depende en buena medida del auxilio fiscal inicial, de que se asegure la capacitación de la mano de obra y de la voluntad política de desarrollar una estrategia nacional destinada a mejorar la competencia de las industrias básicas.

La capacitación tecnológica y la integración del sistema educativo con las características de la producción son esenciales para mejorar en forma permanente la calidad del producto y la capacidad de innovar en forma continuada, que es una condición esencial para mantenerse en la competencia dentro de los rubros de mayor valor agregado. La calificación de recursos humanos asegura el desenvolvimiento futuro de la tecnología y atenúa el peso financiero de su importación.

La productividad y la inversión intensiva en capital son fundamentales para incrementar los rendimientos y la calidad de los productos agrícolas, dos factores esenciales para hacer frente a la creciente demanda de alimentos. Esta creciente demanda, como vimos, se va a producir principalmente en los países del mundo en desarrollo, especialmente en el sudeste asiático.

PERSPECTIVAS DEL COMERCIO MUNDIAL

En un contexto en el que se prevé dificultades para responder a la creciente demanda de agroalimentos, es indispensable promover políticas que fomenten la inversión en tecnología y el aumento de la productividad del sector, a la vez que es necesario profundizar la tendencia a la liberalización del comercio agrícola, para permitir el acceso de los países en desarrollo al mercado agroalimentario mundial. 

Para que esta perspectiva se concrete, el resultado obtenido en las negociaciones agrícolas de la Ronda Uruguay del GATT se deberá completar con nuevos avances en el marco de la Organización Mundial del Comercio (OMC) orientados a la apertura de un mercado agrícola mundial, pese a las resistencias que existen para remover las medidas proteccionistas, sobre todo los subsidios.

Con respecto al comercio de alimentos, la FAO
 considera que el cambio estructural en el consumo de alimentos de los países en desarrollo se orientará hacia una mayor demanda de productos agropecuarios. 

Autores como Lahidji, Michalski y Stevens
 sostienen que el aumento de la población elevará los requerimientos y en algunas regiones aumentarán los riesgos de que se produzcan insuficiencias alimentarias. Para América Latina y Asia se espera una demanda agrícola más dinámica y en los países industrializados un crecimiento más lento, con mayores cambios en la calidad que en la cantidad. 

Otro dato relevante que surge del informe realizado por la FAO sostiene que muchos países en desarrollo pasarán de exportadores netos a importadores netos y que no habrá aumento en los precios de los productos de los cuales son exportadores netos. Esta situación se producirá principalmente en aquellos países que tienen una alta tasa de crecimiento poblacional, en donde sus necesidades de alimentos van a superar las posibilidades de producción local. 

La FAO estima también que la mano de obra para las manufacturas y para otros sectores en expansión deberá proceder de la agricultura, con la consecuente migración del campo a la ciudad. Por otra parte, esto contribuirá decisivamente a la acumulación de capital, necesaria para realizar obras de infraestructura, que a su vez disminuyen la disponibilidad de tierras para el cultivo. 

A pesar de este continuo crecimiento de la demanda de alimentos se considera que se producirá un descenso de los precios reales de la mayoría de los commodities alimenticios hasta el año 2020. Ante dicho escenario los países en desarrollo no se encontrarán en condiciones de incrementar su producción alimenticia en los mismos niveles en los que se incrementará su demanda económica. A raíz de ello se espera que incrementen sus importaciones durante este período. Se espera que sus importaciones netas de cereales se incrementen de los actuales 90 millones de toneladas a 220 millones de toneladas para el 2020, se calcula que las importaciones de productos cárnicos se incrementarán por veinte, situándose alrededor de 12 millones de toneladas
.

Alrededor de un 60% de las importaciones netas de cereales de los países en desarrollo consistirá de trigo, con el maíz ocupando un 25%. El Lejano Oriente absorberá un 40% de las importaciones netas de cereales de los países desarrollados , seguidos de la región del Medio Oriente y el Norte de Africa con un 30% y el Africa Subsariana con un poco más del 10%. Los Estados Unidos continuarán siendo el principal exportador de cereales a los países en desarrollo, proveyendo un 60% de las exportaciones netas de los países industrializados.

En cuanto a la tendencia del comercio mundial de alimentos, en 1997 se comerciaron productos primarios y elaborados alimenticios por un valor que superó los U$S 480.000 millones, representando un 8% del comercio mundial de bienes. A nivel mundial, el comercio internacional de alimentos crece más rápido que el de productos primarios.

En este sentido, uno de los datos observados de mayor relevancia está ligado a las transformaciones que sufrió el comercio agrícola en las últimas décadas. Un informe del IICA
 sostiene que en 1972, la participación de los productos procesados, con mayor valor agregado, fue un 58 % del volumen total de 65 mil millones de dólares. En los 10 años siguientes, en que el comercio mundial de productos agrícolas prácticamente se triplicó (en 1982 llegó a 201 mil millones de dólares) esa participación creció cinco puntos porcentuales. 

En 1997, cuando las exportaciones mundiales alcanzaron 480,8 mil millones de dólares, los productos agrícolas procesados representaron más del 71 % del volumen total. Estos datos muestran la tendencia al crecimiento del comercio de productos con mayor valor agregado, lo que promueve las inversiones en capital y tecnología.

Los países productores de alimentos se han visto tradicionalmente afectados por diversas políticas proteccionistas sostenidas por los países desarrollados. El proteccionismo agrícola se inició después de la Segunda Guerra Mundial, principalmente en los países europeos, que argumentaron la necesidad del autoabastecimiento alimentario ante el hambre que se vivió durante el conflicto. Es así que se iniciaron las políticas de subsidios y los altos aranceles a la importación. 

Una vez creado el GATT, el sector agrícola se vio sistemáticamente excluido de las negociaciones para la liberalización del comercio. El mayor avance se dio el la Ronda Uruguay, que se inició en 1986, en donde el capitulo agrícola trajo las mayores complicaciones a la hora de llegar a un acuerdo final. Si bien la inclusión del sector agrícola en las negociaciones ya fue un avance sustancial con respecto a la situación anterior, los logros fueron modestos.

Además de la baja de aranceles y de la imposición de un tope al monto de los subsidios, se logró el reconocimiento de que este tipo de políticas perjudican esencialmente a los países en desarrollo y se asumió el compromiso de volver a discutir el tema en próximas rondas de negociaciones. 

La producción eficiente y competitiva en el sector agrícola a nivel mundial se ve afectada en la actualidad por el proteccionismo de la Unión Europea y de los Estados Unidos. Desde el punto de vista de la especialización y el cambio, es evidente que la importancia de la agricultura es relativamente más alta para la economías emergentes que para los países desarrollados, donde la industria alimentaria y la complejidad de los sistemas de distribución están bien desarrollados. Si esto es así, las políticas proteccionistas son relativamente más importantes para los países en desarrollo de lo que son para los países de la Unión Europea y los Estados Unidos. 

Sin embargo, y a pesar de los conocidos efectos del proteccionismo sobre los países en desarrollo, las políticas de reducción del proteccionismo doméstico en los Estados Unidos y en la UE han sido más lentos que lo esperado. Las negociaciones multilaterales tendientes a la eliminación de estas prácticas llevan muchos años y los resultados que se obtienen no son siempre los esperados. 

Pero a pesar de ello, están surgiendo nuevos signos asociados a la oportunidades y riesgos que han dado a los actores internacionales los incentivos para adaptarse a un patrón de inversiones, de localización geográfica y de alianzas a nivel mundial completamente nuevo. Esta nueva situación se va generando principalmente a través del flujo internacional de inversiones, que de esta manera se constituyen en el principal incentivo para que desaparezcan las políticas proteccionistas, a través de la aparición de nuevos grupos de presión afectados por estas políticas.

POTENCIALES MERCADOS PARA LOS PRODUCTOS AGROALIMENTARIOS DEL MERCOSUR: NEGOCIANDO EL ALCA

En la Cumbre de las Américas llevada a cabo en Miami en diciembre de 1994 los presidentes de treinta y cuatro países del Hemisferio Occidental acordaron negociar un acuerdo de libre comercio hemisférico para el año 2005. En recientes reuniones representantes de los Estados Unidos y de Canadá, han propuesto un adelanto en la fecha para el 2003. 

Según la declaración de Miami, se estableció el año 2005 como la fecha límite para concluir las negociaciones sobre el ALCA e implementar sus acuerdos. De acuerdo al principio del “emprendimiento único” todos los compromisos deberán implementarse simultáneamente y como un paquete integral. Este mecanismo fue pensado para asegurar un resultado los mas equilibrado posible en un contexto caracterizado por asimetrías estructurales de tamaño y poder.

A tal fin se han establecido nueve grupos de negociación que se encuentran realizando tareas preparatorias y negociando el diseño de lo que será la estructura  de los diversos capítulos del ALCA. 

El progreso en las negociaciones dependerá de varios factores, entre ellos: 

a) La obtención por parte del gobierno de los Estados Unidos del Fast-Track en el Congreso.

b) La resolución de los conflictos en torno a las restricciones no arancelarias, el subsidio a la agricultura, los derechos laborales y ambientales.

c) La creación de un mecanismo de resolución de controversias comerciales y  garantías de seguridad jurídica.  

d) El progreso del ALCA está íntimamente ligado al grado de satisfacción de los objetivos e intereses que alcancen los países del NAFTA y el Mercosur. En el caso de este último, su posición estará influenciada por el grado de cohesión interna en el bloque.

EL ACUERDO MERCOSUR–UNION EUROPEA 

La Unión Europea mantiene relaciones desde 1990 con los ministros de asuntos exteriores de los países miembros del Grupo de Río, que integra a todos los países sudamericanos, México y Panamá, así como un representante de América Central y otro del Caribe. En un ámbito más específico, desde 1984 se mantienen relaciones con los países centroamericanos del denominado Proceso de San José; manteniéndose también reuniones ministeriales con los países de la Comunidad Andina y con el Mercosur. A esto se suma una compleja red de relaciones bilaterales y diálogos políticos con países que no pertenecen a ningún organismo subregional como Chile y México.

Los distintos foros de diálogo reflejan la voluntad de la Unión Europea para tomar en cuenta las diferencias  de cada subregión y de esta manera establecer negociaciones que tengan en cuenta las particularidades de cada bloque. Esto implica el reconocimiento de la imposibilidad de establecer relaciones uniformes a nivel de América Latina. 

A pesar de la excelente disposición de ambos bloques para establecer un marco propicio para diferentes espacios de negociación, la realidad mostró las dificultades que ambos enfrentan para llegar a acuerdos mutuamente beneficiosos en cuestiones como el comercio de productos agropecuarios.

Las relaciones entre Unión Europea y Latinoamérica reflejan también importantes asimetrías en las relaciones comerciales, duplicándose las exportaciones europeas a la región en el período 1991-1997. En el mismo período las exportaciones latinoamericanas hacia la UE no crecieron más de un 20%, lo cual constituye un factor particularmente negativo en las relaciones comerciales. 

Es por ello que, tanto el Mercosur como el Grupo Río, critican no sólo el proteccionismo agrícola sino también las restricciones no arancelarias de la UE.

Resulta difícil considerar que estos desequilibrios puedan llegar a corregirse, particularmente en el área de los agroalimentos, sin una progresiva reforma de la Política Agrícola Común (PAC) y una apertura gradual pero sustancial de los mercados agrícolas. En este contexto, las distintas subregiones latinoamericanas reconocen que la Unión Europea debe iniciar inmediatamente reformas en estos ámbitos, debido al  peligro que corre de perder mercados, a raíz de una mayor interdependencia que tendrían estos países con los Estados Unidos en el marco del ALCA.

La cumbre de Miami impulsó la firma de un acuerdo marco entre Mercosur y la Unión Europea. El acuerdo, firmado en diciembre de 1995, creó un mecanismo institucional para desarrollar un diálogo político entre las regiones, pero no estableció compromisos específicos de liberalización comercial. Sin embargo, ha permitido un fluido intercambio de información entre ambos bloques referida a las principales cuestiones de la agenda inter-regional, que incluyen la política comercial. 

A mediados del año pasado, y ante los bajos precios agrarios, la Unión Europea intentó provocar una demora en las negociaciones para conformar la zona de libre comercio con el Mercosur y Chile, tal como se había establecido en los acuerdos de 1995 y 1996. Algunos países, como Francia, España y Bélgica solicitaron una postergación. Los europeos argumentaban que en muchos casos estos países no podrían soportar la competencia de los productores latinoamericanos de carnes, cereales y azúcar, y propiciaban un tratado sin considerar el sector agrícola. El Mercosur y Chile contestaron que si no se incluía a la agricultura no habría tratado, amenazando también Brasil con excluir el sector informático del acuerdo.

La Comisión Europea aprobó finalmente una recomendación destinada a dar inicio a las negociaciones de un área de libre comercio con el Mercosur, sin excluir a ningún sector de las negociaciones. Esta recomendación fue aprobada por el Consejo de Ministros de la Unión Europea, no sin que mediara una fuerte oposición de algunos países miembros que se ven particularmente afectados por la posible apertura del comercio agrícola. Sin embargo, estos países consiguieron demorar el inicio de las negociaciones, ya que el acuerdo prevé su inicio para el año 2002.

Con respecto al futuro de las políticas proteccionistas, es evidente que la creciente competencia en todos los niveles que implica la globalización, hacen que las enormes sumas de dinero que se destinan a los subsidios para el sector agrícola europeo, sean cada vez más costosas. Algunos países dentro de la propia Unión Europea se dan cuenta de que estas cuantiosas sumas, que se utilizan para financiar un sector de baja competitividad a nivel internacional, serían mucho más productivas si se utilizaran en sectores como la investigación y el desarrollo de alta tecnología, área en la que Estados Unidos le lleva una gran ventaja a la Unión Europea. 

COMENTARIOS FINALES

Las proyecciones de la demanda de productos agroalimentarios estiman el su permanente aumento de la demanda a nivel global, especialmente focalizado en el sudeste asiático. Un escenario de estas características plantea la oportunidad de fortalecer las ventajas comparativas del Mercosur como una región agroexportadora y de alta productividad. 
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